
Sólo la naturaleza, y las obras 

que los hombres crearon. Pode­

mos afirmar que ellos vivieron, 

porque alli en la Toscana hay 

monumentos que no surgieron del 

relieve geog~áfico; hay piedras ta­

lladas por manos de hombres, que 

nadie ha visto alzar ni esculpir; 

hay grandes concepciones plásti­

cas, coloreadas e!l telas. · en ta­

blas y en murallas; porque en esas 

formas, que llamamos el Arte, en 

que alient.;_ una chispa . divina 

Y esa ilusión de vida que en 

esta tarde hemos venido a buscar, 

sabemos que fué un día realidad, 

porque en Florencia; en las na ves 

magníficas de Santa María del 

Fiore, · bajo un busto de Giotto 

que esculpió Benedetto da Maiano, 

podemos leer estremecidos el más 

alto epigrama de hombre que co­

nozcan las generaciones. Lo re­

dactó la pluma ilustre de Angelo 

P9liziano, y dice así: 
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« vivió; aquél .que tuvo man·o 

« igualmente imp~cable y obedien­

« te. Faltaba en la . naturaleza lo 

« que faltó en mi arte: a ninguno 

« le fué concedido pintar más o 

« mejor. ¿Contemplas admirado la 

« torre egregia que resuena con el 

« sagrado bronce? Ella también se 

« levantó a las estrellas ~egún mo­

« delo mío. Soy Giotto, en suma 

« ¡qué necesidad •había de decir 

« · todo c :: to l este nombre reempla­

« za <J. un largo poema». 

creadora, reconocemos nuestro a tri- « Yo soy aquél por virtud d'e . 

buto de hompres. « quien la pintura extinta re- ALFONSO BULNES 

GIOTTO, CREADOR DE LA PINTURA ITALIANA 

LA EXPOSICION DE FLORENCIA QUE LO CELEBRO . 

En Florencia, con una solemne ceremonia 

en el Palazzo Vecchio y la inauguración de 

una E x posición que reunió en los U ffizi al­

rededor del Maestro a sus precursores y con-· 

tinuadores inmediatos, se ha celebrado y ce­

lébrase el sexto centenario de la muerte de 

Giotto, creador del arte italiano, que equiva­

le a decir fundador del lenguaje pictórico. 

moderno. Se trata de un acontecimiento de 

granJes proporciones, ya sea por la grandeza 

d~l hombre, ya. sea por el nÚmero de . obras 

que galerÍas públicas 'y privadas de difícil 

acceso han prestado para esta Exposición, ya 

sea por lo que ese insuperado genio toscano 

representa ante los ojos de las nuevas genera­

cione·s de artistas. Despufs de Florencia, será 

la vez de Padua, donde el arte de Giotto re­

fulge en el ciclo de frescos de la Capilla de 

los Scrovegni, cerca de 1~ Arena; y luego 

será el turno de Asís, que se gloria con los 

a frescos de la "Basílica de San Francisco. 

Con Giotto, con sus obras, parece que se 

abre de par en par una ventana sobre la más 

clara y ventilada . mañana de primavera, y 

sentimos un latir de ensoñadora y fresca ju­

ventud. Al cabo de años y años, al volver a 

hallarnos ante ese seguro numen, cada vez 

más radiante ·de fuerza y · de gracia,· experi­

m~nta m os algo asÍ como un estremecÍ miento 

de amorosa osadía, .un impulso de puri~cado 
e irresistible qptimismo. Sentimos que allí, . 

~jada por sus formas y por su sentimiento, 

hay verdad~ra certeza; ~ás aun, una de las 

certidumbres. ideales más profundas y vitales 

de la raza italiana. . 

·Resulta comprensible, pues, que lo~ hom­

hres hayan podido redescubrir en sus imágenes 

el milagro griego adaptado por un genio al mi­

lagro cristia~o, una fuerza elemental capaz de 

presentar-como escribió Goet_he, con .sobre­

humana intuición-<<lo más abstruso y biz~­
rro como si la naturaleza misma lo hubiese 

dibujado». Resulta compre~sible, también, 

que desde el siglo XIV hasta nuestros días, 
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Giotto. Detalle de. •La Virgen con el niño y ángeles», (Galería Uffizzi) 



poetas, artistas y crhicos hayan venido ator­

mentándose tratando de definir la esencia de 

ese estupendo creador de realidades plásticas; 

al punto de que actüalmente , sobre todo ª 
raíz del furor exegético del siglo pasado y 

del presente, es cosa sobremanera difícil orien­

tarse entre las diversas interpretaciones más o 

menos ingeniosas (y a veces, por exasperado 

afán de originalidad, desatinadas) que italia.­

noa "!'extranjeros han venido formulando con 

frenética y divertida emulación. 

Esta confusión que reina en el campo 

critico, esta manÍa de atribuciones, han sido 

ÍP.vorecidas, desgraciada mente , por la . incer­

tidumbre de las fechas documentarÍas de la 

vida de Giotto; fechas que, por lo general , 

ae re~eren a la compra de inmuebles, poderes 

o mutuos, o bien a la actividad del pintor en 

sitios Jonde no ha quedado ni una sola de 
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sus ptnturas. Incierta es la fecha de su na­

cimiento, Íncie1·ta es su patria (según algunos, 

ha nacido en V espigo ano, en Mugello, y se­

gún otros en Florencia. u'uos afirman que en 

1265, o en 1266, y otros, como Vasari , en 

12 7 6) , incierta es la anécdota del pastorci­

llo dibujante a quien Cim~bue tomó consigo 

para enseñarle a pintar; muy incierto es tam- · 

bién todo lo que se refiere a la formación 

inicial del artista , a la que , sin embargo, pa­

recen haber contri buido tanto el mismo Ci­

mabue como la escuela pictórica romana, así 

como la escultura de la época , especialmente 

la del gótico Juan Pisano. Sólo sabemos que 

bien pronto Giotto fué célebre en toda Italia; 

que estuvo en Padua, en Verona, en Milán, 

en F errara, en R á vena, con los P olentanos, 

que daban hospitalidad a Dante; que dejó 

huellas de su arte en U rbino, en Arezzo, en 

Giotto, Detalle de •La Virgen con el Niño y Angeles . (Galería Uffizzi ) 
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Pisa, en Luca, Rímini, Asís y Roma; que 

también tuvo originalidad como arquitecto, 

como prueha el Campanario de S a o t a M a­

rÍa de 1 F i ore , de Florencia, tan herP'!o­

so que Carlos V hubiera querido guardarlo 

en un estuche; y que murió el 8 de enero de 

1337. 
En medio de t antas discusiones que arre­

cian, creemos que lo mejor es atenernos a la 

tradición que, , sobre tod o en un centro reli­

gioso co mo Asís, está alim~ntada por la ates­

tigu ~ ció n incesante de aquellos que en el grnn 

Santuario de San Francisco .vivieron y medí-

. taran en paz, asÍ como por las aseveraciones 

de serios y fidedignos escritores locales. La 

mayorÍa de Jos estudiosos concuerda en situar 

los frescos de Asís hacia fines del siglo 

XIII , los de Padur. entre 1303 y 1305, 
y los de las capillas Bardi y Peruzzi, en la 

iglesia . de S a uta Croe e , de Florencia , 

hoy oportunamente restaurados, después de 

1317. L a mayor parte de los críticos admi­

te n final mente que Giotto fué , por lo menos , 

el .inspirad or soberano~ de las obras capita­

les más d Íscutidas que se le a tribu yen ; todos 

reconocen también que no existe fragmento 

auténtico de ese Grande que no revele sus 

cualidades giottescas a un grado tal que no 

ha podido gastarlas , como no podría hacerlo 

· tampoco ahora, ni siquiera el peor tratamien­

to. En cuanto al hecho de que se habla de 

Giotto como reformador de temas sagrados, o 

como iniciador del estudio o de la observa­

c ión de la realidad, o como poeta de los afec­

tos humanos, o como precursor de algunas 

formas del arte contemporáneo, es cosa que 

demuestra la multipl~ cidad de facetas que bri­

lla n, como purísimo diamante, en el genio in-

menso de este artista toscano. . 

La Exposición de Florencia, instalada y 
sabiamente ordenada en los local~s de la vie-

ja Biblioteca Magliabechiana, debajo de lo.~ 
Uffizi, permite completar, con algunas de las 

poquísimas tablas originales de Giotto (como 

Ja M a d o n n a i n g 1 o r i a , o la C ro e e 

dipinta a e S a nta Marí a N ovella , 

o como la D o r m- i ti o V i r g i n i s del 

Museo de Berlín) , y con muchas obra s que 

están mu_y cerca de él y que a él son atribui­

das· por más de un estudioso , el juicio .sobre 

el arte del Maestro, asenta do en los tt·e~ fa­

mosos ciclos de fre scos ; a rte que , como se 

sabe, está. estrechamente vinculado al movi­

miento franciscano , pues que :~c erca a la tie­

rra y a nosotros mismos la divinidad , e in­

terpreta con humanidad muy Íntima la vid~ 
del l10mbre y los ensueños y leyend as qu e Jo 

van encantando en su lento via j e h acia la 

muerte. 

Un pintor ilustre escribió qu e Gi otto se 

impone lo mismo que un griego por su don de 

.<Íntesis y de poesÍa . Con mayor razÓn , podría 

decirse que . siendo tosca no, se imp? rie como 

un etrusco. Hay en su obra la dramaticidad , 

el vigor plástico, el sentido naturalista de V ul ­

ca y del Apolo v ·eieuse , que fermentan y se 

manifiestan desde sus comienzos debajo de lo 

que su personalidad ha asimilado de la cul­

tura bizantino- románica y del misticismo fran­

ciscano. Más procede , más se renueva, y 
tanto más ese arcaico acento parece colocarse 

natural y mi steriosamente en el {qco mismo 

de su originalidnd. 

En Giotto, hombre del pueblo, celebrado 

por todos, especialme nte después de los fres­

cos de la capilla Peruzzi, por la unidad , l a 

concisión, la esencialidad poderosa de las ma­

sas y del relieve, renace el amor de lo cor­

pÓreo, de la energía en el movi~iento, de la 

expresión en la figura humana , que es carac­

ter;stico de las figuras yacentes que se ven en 

lu tapas de las urnas cinerarias, ' en el Jecho 



convivial Je los sarcófagos etruscos Je Caere. 

Su granJiosa lógica estructural ,, que más tar­

Je Masaccio sabrá a p rovechar, es de esas­

rarísimas en la historia del arte.-que tienen. 

el poJer Je imprimir lo orgánico y el mo­

vimiento J e la vida en el munJo creaJo por 

un artista . Giotto tiene rea lmente la pJenituJ , 

la solemnidad , l a breveJad de ex presión de 

un clásico; y , en ~fecto , nadie lo ha superaJo 

en la infalibilidad de escoger con experta con­

ciencia entre los esparciJos elementos natura­

les aquéllos que , aG~aclos en el espÍritu, lo­

gran dar la idea d e un cosmos donde todo es 

puro, cierto, sin turbias melancolías, y don­

de caJa movimiento tiende a una aGrm~ción 
1lena de abstractas equivalencias Je eternidad. 

Y es este conjunto de lo absoluto formal , del 

equilibrio entre el instinto y .la razÓn, entre 

la clariJad y lo inescrutable; d~ propor­

ción, Je simetrÍa en el orden Je las figuras 
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en el espacio, Je monumentalidad , lo que ha 

impediJo que los escritores más inteligentes 

lo juzgaran primitivo e imperfecto. Su gra­

cia en la fe, su setisualiélad en el mismo ri­

gor solemne J e la ideación, su joven imagi- ' 

nación de creaJor y Je invent~r, justamente 

indujeron al italian~zante Denis a decir que 

<;-iotto, en sus obras capitales, es una espe­

cie de Santo Tomás Je Aquino Je la pintura. 

Pero ¿qué es lo que no se h a dicho de 

Giotto? Si hojeamos el últi mo libro italiano 

que aguJamente estudia su arte, veremos que 

el repertorio crÍtico por sÍ solo ocupa alreJe­

dor Je cuarenta páginas. y , todo Jeja creer 

que aument'ará inJe~nidamente, en razÓn de los 

constantes retornos del gusto a posiciones que , 

JesJe Bocacio hasta el más reciente Je 1os 

intérpretes, nunca han cesado de ser váliJas . 

Carlos TriJenti. 

LA EDUCACION ARTISTICA DE GIOTTO 

L
A leyenJa de Giotto, pastorcillo 

del Va11e de Mugello , sorprenJiJo 

por Cimabue, al diseñar una de las 

ovejas confiaJas a su custoJia, si 

bien está desmentiJa p.or las más se­

guras noticias acerca Jel origen urbano Je la 

familia del pintor, tiene, sin embargo, pleni­

tud de significaJo, ya que, eviJentemente, Ja 

un mayor relieve a su gloria, es Jecir, al es­

tudio directo de lo natural, con el cual Gio­

tto, imprimiendo al arte. nuevas orientaciones, 

contribuyó poderosamente a su gran renova-
. , 

cton. 

N o es daJo precisar el año que el tierno 

joven, abandonando la tienda del lanero, fué 

acogido por Cimabue, pero sÍ recordamos 

que el "viejo maestro fué llamaJo a Asís pa­

ra decorar la Iglesia Superior de San F ran­

cis~o, inmediatamente después de la elección 

del Papa Nicolás 111, o sea d e Juan G ae­

tani Ürsini, protector de la Orden de los 

Menores (1277), y que aquella decoración 

se limitó al ápside y al transepto, dejando 

que los maestros romanos lo prosiguiera~ en 

la nave mayor, el regreso de Cimalme a 

Florencia se pueJe fijar con algunas probali­

daJes poco Jespués de] año 1280. 
En el estuJio Je Cimabue, Giotto apren-

. Jió los principio& del arte, y no tan sólo Je 

la pintura. Si no es de poner en duJa, que 

entre los primeros trabajos Je Giotto en Ro­

ma, está el mosaico Je la N a v i e e 1_1 a , de-


